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o se puede desconocer que el 

tema de la violencia existe desde 

tiempos inmemoriales y que, por 

tanto, no es nuevo, al grado que se podría 

decir que es consustancial a la sociedad2 . 

Si bien la violencia ha existido desde que 

existe la sociedad, durante estos últimos 

años se ha convertido en uno de los te­

mas más importantes de la agenda regio­

nal debido, entre otras cosas, al incre­
mento de su magnitud3 , a la diversifica­
ción de formas en que se manifiesta, a la 

transformación de maneras de operar, al 

impacto que produce en las esferas so­

ciales, políticas, económicas y culturales y 
a las nuevas y mas científicas formas de 

medición4 . 
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Amenca Latina: la reglon del 

Como expresión de ello tenemos que 
América Latina y El Caribe viven una olea­

da de crecimiento de la inseguridad. Si en 
1980 la tasa promedio de homicidios fue 
de 12.8 por cien mil habitantes, para 1991 

subió a 21.4, y la tendencia siguió cre­
ciendo, al extremo de que en 1994 se in­

crementó a 28.4 (OPS). A nivel mundial y 
en el mismo año de 1994 se registró la ta­

sa de 10.7, lo cual significa que la región 
tiene una tasa de más del doble de la del 

mundo; es más, entre 1984-94 la tasa de 

homicidios subió en más de un 44%. 

En términos de números absolutos estos 
datos se expresan en situaciones como las 
siguientes: 140.000 personas mueren por 
año en la región por homicidios. 28 millones 

de personas son robadas. 54 familias son 

robadas por minuto. Hay una destrucción o 
transferencia de recursos de aproximada­
mente el 14.2 por ciento del PIB. (BID). 

Para tener una idea comparativa de lo 
que estas cifras significan, el BID señala 
que lila violencia, medida por cualquiera 

de estos indicadores, es cinco veces más 

alta en esta región que en el resto del mun­
do". Y, adicionalmente, afirma que lila vio­

lencia es en la actualidad -sin duda- la li­
mitante principal del desarrollo económico 

de América Latina". El conjunto de todos 

estos datos nos muestran que América 
Latina se ha convertido en la región mas 

violenta del mundo... 
Pero este fenómeno no es homogéneo 

en la región. Las violencias se han extendi­
do en todos los países, pero con peculiari­

dades y ritmos de intensidad propios5. 

Hay países como El Salvador, Colombia, 

Honduras, Brasil, Venezuela, que están 
por sobre la media regional y otros como 
Chile, Costa Rica, Cuba, Uruguay que es­
tán bastante por debajo. El Ecuador está 
entre los países que están por debajo del 

promedio, aunque tiene una tasa media 
importante en constante ascenso. Es de­
cir, que si bien no se ubica entre los países 

con mayores tasas de homicidios si tiene 
un crecimiento superior a muchos de ellos. 

ternacentral 

Así tenemos que el Ecuador, a princi­

pios de la década del ochenta, tuvo una ta­
sa de 6.4 homicidios por 100 mil habitan­
tes, que para 1995 la cifra se elevó a 13.4. 
Esto significa que los homicidios crecieron 

en estos últimos 15 años en más del doble 

y que en números absolutos mueren en el 
país cerca de 2.000 personas asesinadas. 

Sin duda se trata de una cifra bastante alta 
y, evidentemente, muy preocupante. 

Pero también es preciso señalar que el 

país ha tenido momentos con tasas de ho­
micidios mas altas que su vecino el Perú. Si 
en 1980 el Perú tuvo una tasa de 2.4 homi­
cidios por cien mil habitantes, el Ecuador 
tuvo 6.4. En 1990 el Perú sube notablemen­

te a 11.5 mientras el Ecuador lo hace a 

10.3; pero en 1995 el Perú baja a 10.3 Yel 
Ecuador sigue subiendo hasta llegar a 13.4 
homicidios por cien mil. Esto significa que 
en la década del ochenta el Perú tuvo un 
crecimiento significativo de la violencia (ca­

si cinco veces en diez años) y que en los 
noventa se redujo lentamente. El Ecuador, 
en cambio, ha tenido un crecimiento per­

manente y sostenido en estos últimos 20 
años, que se expresa en una tasa de 14.8 
homicidios por cien mil habitantes en 1999. 

Hoy se observa 

la diversificación, 

el incremento 

de la magnitud, 

el desarrollo de la 

pluralidad y 

la sangre fría 

que tienen los 

hechos delictivos 
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La tasa de 14.8 homicidios por cien mil 

es un promedio nacional, que esconde los 

lugares donde las tasas son más altas y 

bajas. Así tenemos, según el estudio de 

FLACSO-BID, por un lado, que las provin­

cias de Esmeraldas, Sucumbios, Los Ríos 

y Carchi (la mayoría provincias fronterizas 

con Colombia) tienen tasas que duplican 

el promedio nacional y, por otro lado, pro­

vincias como Zamora, Morona y Napo 
(Amazonía) exhiben tasas inferiores a 3 ho­

micidios por cien mil. 

Por otro lado, cabe señalar que las pro­

vincias que tuvieron los mayores creci­

mientos porcentuales de homicidios du­

rante la década del noventa son: Pichincha 

con 140 por ciento; Chimborazo con 

136% y Tungurahua con 109%; todas ellas 

de la sierra central del país... 

Estos datos nos muestran que la vio­

lencia crece significativamente en canti­

dad. Pero también evidencia que se trans­

forma día a día. Hoy las formas con que 

opera la delincuencia son muy distintas a 

las que teníamos hace pocos años. El 

cambio más importante tiene que ver con 

la diversificación de las modalidades; por 

un lado, tenemos una violencia "tradicio­

nal"-que era la única que existía en el país­

más ligada a la cotidianidad, la cultura y a 

las estrategias de sobrevivencia para cier­

tos sectores empobrecidos de la pobla­

ción: se expresa en el robo, arranche, riña, 

todas ellas sin que los autores tengan una 

disposición organizativa conducente al he­

cho delictivo. 

Y, por otro, el aparecimiento de una 

"empresa moderna" de la violencia que se 

caracteriza por su disposición organizativa 

para cometer actos violentos. Este último 

segmento de la violencia se desarrolla a 

través de la conformación de organizacio­

nes complejas, con mayores recursos, con 

criterio empresarial, con un arsenal tecno­

lógico sofisticado y con contactos, infiltra­

ciones y relaciones en el sistema social es­

tablecido. Esta modernización de las vio­

lencias, no solo que han acarreado el naci­

miento de nuevos actores y la transforma­

ción de los anteriores, sino que la propia 

organización del delito requiere de otros 

personajes: el sicario, el pandillero, el ga­

mín, todos de condición juvenil. 

Por esta vía de la modernización mer­

cantil se ha producido la gran transforma­

ción e incremento de la violencia: su esca­

la internacional6 , que proviene de la cons­

titución de mercados ilegales que desarro­

llan verdaderas empresas transnacionales 

del delito en ámbitos como: narcotráfico, 

asaltos a bancos y casas comerciales, ro­

bo de vehículos, depredación del patrimo­

nio cultural, trata de blancas, comercio de 

armas livianas, tráfico de niños, secuestro 

y sicariato, para citar los más importantes. 

Esta modernización de la violencia tiene 

un nivel de operatividad y efectividad que 

supera a las destrezas profesionales y tec­

nológicas de las fuerzas del orden. Con 

este desarrollo de las actividades moder­

nas ocurre que las tradicionales reciben 

una gran influencia, al grado de que se 

puede afirmar que la moderna descansa 

en la tradicional, porque allí recluta su gen­

te, en ese mundo se mimetiza. 

Por eso hoy se observa la diversifica­

ción, el incremento de la magnitud, el de­

sarrollo de la pluralidad y la sangre fría que 
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tienen los hechos delictivos de hoy. Los 

secuestros están a la orden del día, el ro­

bo de vehículos se ha incrementado, el 

boleteo es una realidad, el sicariato no re­

conoce fronteras y el homicidio se incre­

menta. Paralelamente, han aparecido or­

ganizaciones paramilitares de autodefen­

sa, pandillas que asolan los barrios de 

nuestras ciudades, bandas de delincuen­

tes que atacan bancos y casas comercia­

les, bandolerismo de ajuste de cuentas, 

grupos guerrilleros que realizan actos te­

rroristas, todas formas orgánicas que el 

país no conocía. 

Esta gran transformación produce ma­

yor violencia y abona en una espiral incon­

tenible de inseguridad ciudadana. Compa­

rando la inseguridad con la economía, se 

puede afirmar que la espiral de la violencia 

es más significativa que la de la inflación. 

Si bien la espiral inflacionaria tiene costos 

sociales elevados, mediante algunas me­

didas (control del gasto público, dolariza­

ción o shock) se puede abatirla en plazos 

previsibles. Con la violencia no. Una vez 

que comienza, los resultados son impre­

decibles, por los efectos en cadena que 

tiene: el robo, el homicidio, las riñas tienen 

resultados exponenciales con la venganza 

y el ajuste de cuentas, entre otros. Pero 

también porque la violencia intrafamiliar 

genera una transmisión generacional del 

delito. Un niño que sufre maltrato físico o 

psicológico o que vive la violencia entre 

sus padres, es muy probable que en el fu­
turo actúe violentamente. Esto significa 

que la violencia genera mas violencia y 

que sus efectos pueden aparecer en el jo­

ven o adulto que un día fue niño. Esto es, 

por ejemplo, 10 o 20 años después... 

A ello hay que añadir la erosión que su­

fren las instituciones públicas que se dedi­

can al control de este flagelo: la policía y el 

sistema judicial. En los dos casos, sea por 

corrupción o por la ilegitimidad que ad­

quieren, pierden eficiencia en la gestión. 

De allí que tienda a generalizarse la llama­

da "justicia por la propia mano", como ex­

presión directa de la privatización de la 

justicia y del incremento de la impunidad. 

¡Central. 

"Mama Lucha" conocida delincuente que opera en la ciudad, aprehendida por la acción de 

la Unidad Especial de la Po licia Nacional, en enero del 2002 

los que podrían destinarse para generar 

políticas de prevención. Nos referimos, por 

ejemplo, a los sectores de educación, vi­

vienda, salud y productivos. Se trata de un 

debate y toma de decisiones entre el largo 

y el corto plazos, entre la prevención y el 

control. Las soluciones a la violencia, por 

las presiones existentes, se dirigen al cor­

to plazo y caen en un círculo vicioso, del 

cual difícilmente se sale: hacer prevención 
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No hay sanción para los delincuentes y 

tampoco hay denuncia de las víctimas. Por 

eso no es raro encontrar que las encuestas 

de opinión pública reiteren, una tras otra, 

la mala imagen que tienen estas institucio­

nes o, lo que es lo mismo, que las prime­

ras víctimas de la violencia terminan sien­

do las propias instituciones que deben en­

frentarla y controlarla. 

La violencia corroe la legitimidad del 

conjunto de la institucionalidad pública an­

te la población y termina minando su orga­

nización interna. Por eso se hace necesa­

rio invertir cada vez más recursos en estas 

instituciones, retirando de otros sectores a 
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de largo plazo invirtiendo en políticas so­

ciales, o estos recursos destinarlos a la re­
presión para obtener resultados "positi­

vos" en el corto tiempo. 
La única manera de romper esta lógica 

perversa es tener un mayor conocimiento 
de la problemática y una nueva óptica pa­

ra enfrentar el problema. Ya no es suficien­

te actuar con el sentido común y con la 
transferencia de recursos hacia la repre­
sión. Se requiere tener verdaderos obser­

vatorios de la violencia, nuevos conceptos 
y metodologías para entenderla y novedo­

sas concepciones para enfrentarla. Ello 

será posible solo si se incorporan nuevos 
actores sociales y no se convierte en un 
temo exclusivo del Estado. 

Políticas eficaces, como el control del 

consumo de alcohol, restricción al porte 

de armas, mejora de las urgencias hospi­
talarias; combinadas con reducción de la 

Se requiere tener 

verdaderos 

observatorios de 

la violencia, 

nuevos conceptos 

y metodologías 

para entenderla y 

novedosas 

concepciones para 

enfrentarla 
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polarización económica, desarrollo de 
educación, lucha contra la impunidad, 

modernización de la justicia y la policía, 
entre otras, pueden dar resultados. Desa­
rrollar este conjunto de acciones supone 

tener una estrategia de gobierno de la 
violencia, un conocimiento de su realidad 

y una voluntad política para enfrentarla. 
Es decir, construir un marco institucional 

que trascienda el ámbito policial y legal 
hacia mecanismos de cooperación en 
dos niveles: público-privado-comunitario 
y nacional-provincial-local. Este marco 

institucional representativo debe tener 

una estrategia general en la que se tenga 
en cuenta políticas para cada una de las 
fases que tiene la violencia (percepción, 
prevención, control y rehabilitación), los 

tipos de violencia (económica, común, 

política) y los grupos de riesgo UóvenGs, 
mujeres y niños). 

1 Director de FLACSO. 

2 La violencia debe ser entendida menos como un probiema 

y más como el producto de "una relación social particular 

de conflicto, que involucra, por lo menos, a dos polos con 

intereses contrarios, actores individuaies o colectivos, pa­

sivos o activos en la relación" (Guzmán, 1995). 

3 "Su veloz crecimiento, es probable que la convierta en gj 

problema más importante del ser humano para el Siglo 

XXI." (Echeverri, 95). 

4 Nos referimos, por ejemplo, a la medición de la violencia 

doméstica y al desarrollo de los nuevos sistemas de infor­

mación existentes. 

5 "No existe ni una expresión uniforme ni unívoca de la vio­

lencia en su conjunto, sino que la misma se caracteriza por 

la diversidad de sus formas y por sus ambigüedades" (Vi­

lIavicencio,95). 

6 Esta dinámica sigue a la lógica de la violencia en el mundo 

actual: existencia de un área de integración que funciona 

como territorio unificado para las operaciones delictivas, 

que saca ventajas de éste ámbito pero que también gene­

ra un gran potencial para la cooperación internacional a ni­

vel de seguridad ciudadana. (Der Ghougassian, 1999). 


